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vutich, para conocer a algunas de las 
familias evacuadas tras la explosión. 
En esta ocasión era yo quien acom-
pañaba, a dos corresponsales de las 
que tenía todo que aprender, Eva 
Orúe y Olga Merino. 

¿Entraba Yulduz en sus planes ? 
No, ni muchísimo menos. Es 

más cuando se enteró de mis pla-
nes y se empeñó en venir conmi-
go quería que me tragará la tierra. 
No me imaginaba viajando con 
una persona cuya principal preo-
cupación era si habría o no comida 
allá donde fuéramos, temerosa de 
todo y todos. 

Imagínese q    ue Yulduz lee esta 
entrevista. ¿Quiere decirle algo? 

Yulduz, como personaje que es, 
no leerá nada, por tanto, nada le di-
ré. Pero a mi compañera real en 
aquel periplo sí le diría algo: ¡To-
davía te estoy esperando en Espa-
ña, con los brazos abiertos! 

En el libro se menciona otro acon-
tecimiento que este año también re-
cordaremos: la catástrofe de la cen-
tral nuclear de Chernóbil. 

Sí, en el trayecto de Lvov (Galitzia) 
a Kiev, coincidimos con una pareja 
que tenía mucho que contarnos de 
aquella tragedia. Iban a visitar a la 
hermana de ella, viuda, y a sus sobri-
nos, enfermos, evacuados desde el 
86 a Kiev.  

Tengo entendido que la ciudad 
ucraniana en la que vivía estaba 
muy marcada por esa tragedia; y 
que estuvo usted en la central 10 
años después del desastre… 

Sí, de Járkov salieron muchos de 
los liquidadores (aquellos que fue-
ron a apagar el incendio sin saber 
que a lo que iban era a chupar ra-
diactividad). En el 96, volví a Járkov, 
para hablar con algunos de aquellos 
liquidadores y sus médicos, y viajé 
a la ciudad muerta de Pripiat y a Sla-

rara vez pedían la documentación. 
¿Cómo decidió el recorrido? 
Combinando el trayecto que po-

día hacer en avión y las rutas de tre-
nes nocturnos. Suponía (no tenía 
ninguna información real, hoy con 
internet sería diferente) que entre 
las capitales de repúblicas habría 
siempre un tren nocturno. Esa supo-
sición sin fundamento hizo que tu-
viera que saltarme Minsk, el tren 
que partía de Vilna llegaba sobre las 
tres de la madrugada. En parte, el iti-
nerario se fue dibujando sobre la 
marcha. 

El tren es un escenario esencial 
del libro. ¿Cómo eran esos trayectos 
de noche? 

Aseo y descanso aparte, los trayec-
tos en el tren eran los momentos de 
confraternizar con las gentes con las 
que nos tocaba compartir compar-
timento y de hablar reposadamente 
largo y tendido.  

EUGENIA MARTÍNEZ 
Madrid 

Sara Gutiérrez, doctora en Medicina 
y escritora, acaba de publicar El úl-
timo verano de la URSS, con ilustra-
ciones de Pedro Arjona y publicado 
por la editorial Reino de Cordelia y 
habla de su obra con EL CORREO. 
 
       Este 2021 se conmemoran 30 años 
del fin de la URSS. Viviendo allí, ¿se 
veía venir? 

Para mí, era evidente la caída del 
imperio, aquello se desmoronaba, 
pero la disolución inminente de la 
Unión de Repúblicas Socialistas So-
viéticas, la desaparición del país co-
mo tal, no.  

¿Y cuándo emprendió el viaje que 
narra? 

Las barricadas que vimos en Riga, 
la manifestación independentista en 
la que nos vimos envueltas en Kiev, 
el contenido de las conversaciones 
de algunas de las gentes con las que 
nos cruzamos… Sí, algo importante 
estaba pasando, pero no fui cons-
ciente de su trascendencia hasta que 
un mes después secuestraron a Gor-
bachov. Y aun así puede que espera-
ra un giro en la política de la URSS, el 
fin de la perestroika, pero no la di-
solución definitiva de la Unión de Re-
públicas Socialistas Soviéticas. 

Un viaje que, en realidad, empie-
za un par de años antes, cuando de-
cidió irse a la URSS. ¿Por qué? 

Decidí irme a la URSS en 1988, 
cuando me dieron una beca para es-
pecializarme en oftalmología. Esa 
beca no se concretó, y peleé por ella 
hasta que en octubre de 1989 me fa-
cilitaron el visado necesario para en-
trar en el país. 

Para viajar en aquel tiempo ha-
cían falta permisos especiales. ¿Los 
tenía? 

Tenía un visado internacional,  
para las vacaciones a España, y  
eso me permitía un vuelo inter- 
no. Pero para viajar de ciudad en 
Çciudad necesitaba permisos que ni 
tenía ni podía conseguir, así que  
tiré de mi experiencia de mu- 
chos viajes en trenes nocturnos  
a Moscú, a Kiev… sabía que en ellos 

Sara Gutiérrez, médico y escritora. A la derecha, la 
portada de su libro. Foto: Ingenio de Comunicación

“Fue un sorprendente viaje 
por una URSS que agonizaba’’

SARA GUTIÉRREZ Doctora en Medicina y escritora

Madrid. El pleno del Congreso de los 
Diputados dará hoy el visto bueno 
definitivo a la ley de eutanasia, que 
se convertirá en una nueva presta-
ción del Sistema Nacional de Salud 
que podrán solicitar aquellas perso-
nas que padezcan una enfermedad 
grave e incurable con un sufrimien-
to físico o psíquico constante e into-
lerable. 

Esta aprobación convierte a nues-
tro país en el sexto del mundo y el 
cuarto de Europa (después de Ho-
landa, Bélgica y Luxemburgo) 

Después de algo más de un año de 
tramitación parlamentaria, que se 
vio interrumpida por la pandemia, 
esta propuesta de regulación de la 
eutanasia presentada por el PSOE 
será aprobada hoy y entrará en vi-
gor dentro de tres meses.  

Durante su tramitación en el Con-
greso y el Senado, la ley de eutanasia 
ha tenido que superar los vetos pre-
sentados por PP y Vox y ha contado 
con el apoyo mayoritario de ambas 
Cámaras. 

 
ADVERTENCIAS. Ha incorporado 
enmiendas parciales para mejorar 
la redacción del artículo que descri-
be las condiciones físicas para so-
licitar la eutanasia, ante las adver-
tencias de plataformas de personas 
con discapacidad que estiman que 
la ley les señalaba como candidatos 
a la eutanasia. 

También se han retocado varios 
de los plazos marcados desde que se 
solicita la eutanasia, que deberá ser 
autorizada por una comisión de ga-
rantías en la que se ha incorporado 
la presencia de profesionales de en-
fermería. 

Con esta ley, las personas mayo-
res de edad que sufran “una enfer-
medad grave e incurable” o un “pa-
decimiento grave, crónico e impo-
sibilitante” que afecte a la autono-
mía y que genere un “sufrimiento 
físico o psíquico constante e intole-
rable” podrán solicitar la prestación 
de la ayuda para morir. EFE

España será 
desde hoy el sexto 
país del mundo 
que aprueba su 
ley de eutanasia
Será para personas que 
padezcan enfermedades 
incurables con sufrimiento 
constante e intolerable

AUDIENCIA NACIONAL. La Au-
diencia Nacional absolvió al 
expresidente de la Sociedad 
General de Autores Españo-
les (SGAE) Eduardo Teddy 
Bautista y a otros nueve acu-
sados por el presunto desvío 
de fondos de la entidad, por 
los que la Fiscalía pidió pe-
nas que iban desde 12 años y 
medio a dos años de cárcel. 

La Sección Segunda de la 
Sala Penal de la Audiencia 
Nacional explica en la sen-
tencia notificada ayer que la 

propia SGAE retiró primero 
la acusación penal y des-
pués la civil al no sentirse 
perjudicada por estos he-
chos y que, tras valorar la 
prueba, no quedó acredita-
do que los acusados actua-
ran al margen de los órga-
nos sociales de la entidad si-
no que cumplían y ejecuta-
ban los acuerdos adoptados 
por aquellos. 

La Fiscalía Anticorrup-
ción imputaba a los acusa-
dos delitos de apropiación 

indebida, administración 
desleal, falsedad de docu-
mento mercantil y asocia-
ción ilícita. 

El caso Saga empezó el 1 
de julio de 2011 cuando la 
Guardia Civil entró en la se-
de madrileña de la SGAE y 
Bautista, junto al que fuera 
director de SDAE (filial digi-
tal de SGAE), José Luis Ro-
dríguez Neri, y otras siete 
personas, fueron detenidas 
en el marco de esta opera-
ción, un caso que fue juzga-

do entre septiembre y el 22 
de diciembre del pasado 
año, cuando quedó visto pa-
ra sentencia. 

A lo largo de los 178 folios 
que conforman la sentencia, 
de la que fue ponente el ma-
gistrado Fernando Andreu, 
se explica que no pudo que-
dar acreditada la tesis de la 
Fiscalía en relación a los 
contratos cuestionados de 
Teseo y Portal Latino y los 
acuerdos con SDAE o Micro-
génesis. EFE

Absuelven 
a Teddy 
Bautista 
del desvío 
de fondos

SGAE. Teddy Bautista. EP


